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¿Por qué permanecemos en la Iglesia, a pesar de que constatamos 

esos defectos que saltan a la vista, tanto en sus estructuras 

como en sus miembros? A mí, personalmente, me gus-
taría responder: Porque también veo sus numero-

sas cualidades y su profunda belleza. La Iglesia 

me trae su mensaje de vida, y especialmente, 

veo al Señor presente en ella. Es mi Iglesia, 

porque encuentro allí en ella a mi Señor. Él 
está presente aquí en la eucaristía, y también 

lo está en la comunidad. Y, por otra parte, re-

conozco que es una Iglesia en marcha y, por lo 

tanto, no puede ser todavía totalmente perfecta. 

Para mí la Iglesia no tiene que ser perfecta, porque 
es una Iglesia compuesta de frágiles seres humanos 

(fieles y líderes) que luchan y se esfuerzan, y, por lo tanto, el 

Señor está ahí trabajando en ella. (www.ciudadredonda.org) 


